en dos actos y tres cuadros, original. 
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ACTO PRIMERO 


A 


Gabinete de confianza de familia de la clase media provinciana. Mue- 
bles no modernistas. Al centro de la escena mesilla maqueada o 
de hierro bañada de metal; sobre ella un plumero de limpieza. En' 
los paños laterales y del foro sillas tapizadas. Junto a la mesilla, 
dos mecedoras. En el paño, entre las dos puertas laterales izquier- 
da, un escritorio de señora, pequeñito, que puede ser moderno, 
sobre él un florero vacío; tendrá espejo. Dos puertas laterales de- 
recha y dos laterales izquierda, En el centro del telón de foro, 
balcón antepecho a la calle. Entre las decoraciones laterales y la 
del foro hay un pasillo en cada lado de la escens, En el centro 
del techo, lámpara eléctrica. 
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ESCENA PRIMERA 
ROSA, luego LIBORIA 


(Entra Rosa en escena por el pasillo izquierda; trae en 


- cada mano una bandeja con desayuno de chocolate o 


café. Se dirige a primera derecha.) 

(En primera derecha.) ¡Señor, señorl 

(Dentro.) Voy. (Entreabre la puerta y coge la bande- 
ja. Rosa va a primera izquierda.) 

(En primera izquierda.) ¿Señora? .. 

(Dentro.) Trae. (Entreabre la puerta y coge la ban- 
deja. Campanilla dentro.) 

Los periódicos, voy por ellos. (vase pasillo toro 
derecha y vuelve con dos periódicos. En primera dere- 
cha.) ¿Señor?... Los diarios... 

(Dentro, sacando la mano por la puerta, ) Trae. 
(Coge el plumero que habrá sobre Ja mesilla central.) 
Ya no tardará en salir el señor, ¡Y Liboria 
ein acabar de arrancar! ¡Bien se le pegan las 
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sábanas! Una mañana va a levantarse la se- 
ñora cuando ella no haya empezado a ves- 
tirse, y entonces se apurará. (Asomándose al 
pasillo foro izquierda; en voz baja.) ¡Liboria, Libo- 
ria! 

(Dentro.) ¡ Ya estoy, ya estoy! 

¡Ya es hora!- 

(Entra por el pasillo foro izquierda, con cesta de la 
compra al brazo, abrochándose la Susa ¿Qué, 
se levantó la señora? 

SÍ; pero no te asustes, que no ha salido 
todavía. (Toda la escena a media voz.) 

¡Os, hija, qué sofocos! (Deja la cesta en el suelo.) 
¡Quéjate! ¡Sí duermes como una lironal.... 
¡Se acuesta una a las mil y quinientas]... 
(Vistiendose.) Antes se podía servir en esta 
casa, porque la señorita era talmente otra, y 
del señor y la señora nada hay que decir, 
pero desde que la entró a ella esa ventolina 
y a los viejos les dió por cubrir todos sus 
caprichos, entre teatros y reuniones, las mas 
de las noches es la una, y Liboria en pie y 
la lumbre encendida por si la niña La 00 
sorna.) tiene algún antojo. 

(Limpia el polvo a los muebles, ) La verdá €e8 ad 
les trae de coronilla. 

Y tóo pa ná... porque la señorita no se casa, 
Rosa. (Con convicción.) 

La señorita no le tiene aquél al matrimo- 
nio. 

¡Te parecerá a ti, inocente! ¡Miá que lena 
los ascos que le hace al señor Fabricio, el 
comerciante de la esquina!... 

Porque no quiere casorio, lo que yo te digo. 
O puede que toavía le parezca poco. ¡Un 
hombre que tiene la tienda de comestibles 
surtida de lo mejor! ¡Y que apenas entran 
perras en aquel cajón, hija! 

La señorita no es ambiciosa, 

Pues hace mal. ¡Miá tú que si se me pusie- 
ra a mía tiro un ultramarino como esel.... 
¡Cualquier día les hacía yo dengues a los 
embutidos! 

¡Quién te vería, si un tendero de mado 
bles te ofreciera su corazón!... (Riendo.) 

Le tomaba... aunque me le diera falto de 
peso. (Transición.) Pues yo poco he de poder 
ó me gano el chal, 
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¿Quién te lo compra? 

Me le tiene ofrecido el señor Fabricio, y de 
ocho puntas. 

Pues pa mí que te costipas este invierno. 

Si este invierno me costipo, el que viene 
pulmonía doble; porque la señorita no está, 
ya pa muchos frios, me parece a ml. 

Te parece a ti. 

Y a ella, que eso será algo de la enfermedá 
suya. (Con sorna.) 

Es la solitaria. 

Lo creeréis tú y el médico; pero aquí no 
cuela eso de la solitaria. (Con intención.) Si 
fuera la soledá.... 


ESCENA II 
DICHAS, DOÑA ANTONIA, luego LUCAS 


(Sale en peinador por primera izquierda ) ¿Ya emn- 
pezó el palique? (A Liboria.) ¿Todavía no ha 
ido usté a la compra? Rosa, a arreglar. 

Voy, señora. (Vase pasillo dere) 

(A Rosa.) Pero, ¿qué hora es? 

Los... las nueve y media, señora. 
(Acercándose a segunda izquierda.) ¿Duerme aún 
Paca? (Mira y escucha por la cerradura.) Duerme. 
(A Rosa.) ¿Y el señor? 

Debe estar leyendo los diarios. (Vase Rosa pa- 
sillo izquierda; lleva el plumero. ) 

(Llamando en primera derecha.) Lucas... ea 
(Dentro.) Voy. (Sale Lucas en pantalón y camisola, 
sin corbata, trae en le mano los periódicos, Toda la 
escena a media voz. Cariñoso.) Hola, hija, hola. 
¿Has descansado algo? 

Sí. La niña aún duerme. 

¡Qué noche me ha dado! 

Y a mi. Es preciso hacer algo para que cese 
esta situación, que nos va a costar la vida a 
los dos. 

A log dos, porque esta tirantez es insosteni- 
ble. ¡Imposible que Paquita no haya perdi- 
do el juicio! Ella tan alegre, tan bulliciosa 
en otro tiempo... 

Y tan cariñosa. (Con pena.) Porque era cari- 
ñosa y parece habernos perdido el cariño. 
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Y hasta el respeto, Antonia, porque lo E 
anoche... E 
¡No seas rencoroso!... La niña no lo hace con 
intención. 
(Apenado.) Pero duele como si lo hiciera con 
las de Cain. 

¡Pobrecilla! Hay que darla alguna alegría. 
hoy día de su santo y su cumpleaños. 
Treinta ya, Antonia, La edad en que yo me 
casé. 

Y en que esta infeliz no tiene anuncios de 
boda. 

¡No me preocupa su porvenir! Es nuestra 
única hija. La herencia no es para gastar 
automóvil, pero sí para vivir con holgura. 
¿Qué precisión hay de que todas las muje- 
res se casen? 
Eso la digo yo; porque exponerse a cargar 
con un truchimán que la sacrifique, cuando 
tiene asegurada una vida cómoda y tran- 
quila, sería un desacierto. Y no veo yo que 
ella esté muy animada a matrimoniar, Lu- 
cas. 

¡Lo que está es insoportable, Antonial... 
(Reconviniéndole.) lucas, que es tu hija. 
Porque es mi hija y la quiero con el alma 
es por lo que me duele hablar así; pero, ¿no- 
es ello cierto? Llevamos meses y meses en 
que ni los viajes, ni las fiestas, ni los rega- 
los, ni los mimos, merecen de “ella una son- 
risa cariñosa, como aquellas que en otro: 
tiempo eran su saludo cada día y su despe: 
dida cada noche. Cuando la preparamos 
diversiones, no está de humor para disfru- 
tarlas; cuando no nos atrevemos a adivinar 
su deseo, se queja de que no procuramos 
alegrarla la vida. (Cor pena.) ¡Ni una caricia. 
sincera, ni un mimo adlatien ¿Cuál habrá. 
sido nuestro pecado, Antonia? 

(Llorosa. ) No lo gé. (Reponiéndose, ) Sólo pienso 





en remediar la situación de esa hija, porque 


presiento que sufre más que nosotros. 

¿Más que yo? 

Y más que yo, que es muchísimo más que 
tú, £oy su madre; sufro lo mio, lo tuyo... ¡y 
lo de ella! (Transición) Pero basta de lamen- 
taciones inútiles, y preparémosla hoy un 


buen día. 'Lú te vas y la compras un regalo. , 


Nx 
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Eso es más propio que lo hagas tú... 
Después de lo de anoche, debes ser tú quier» 
lo compre y se lo ofrezcas para que no te- 
crea enojado. 

¿Y qué compro yo? ¡Cualquiera sospecha su- 
gusto! 

Compra... (Pensando.) Verás... En casa de los. 
Burgaleses nos enseñaron ayer unas blusas. 


que la gustaban; tráele una. 


¿De qué precio? Yau sabes que nunca he en- 
tendido de esas cosas. 

Las tenían desde diez hasta cuarenta duros.. 
Tú verás lo que quieres gastar. 

(Deja los periódicos sobre la mesilla central. ) ¿Yo? 
La de cuarenta duros. Por traer de nuevo la. 
alegría a esta casa, lo haría aunque para. 
nosotros fuera un sacrificio. 

Pues a ello, 

(Lucas entra en primera derecha y sale con el chaleco: 
puesto y la americana al brazo. Rosa pasa de pasillo 
izquierda a pasillo derecha ) 

(A Antonia.) ¿Me pondrás la corbata? 

Venga. 

(Le da Lucas la corbata.) 


ESCENA III 
DICHOS y RO3A, luego JULIÁN 


(En pasillo dstita) El cachicán de los señores 
de López dice que quiere vera la señorita.. 
(Poniendo la corbata a Lucas.) Está aún en su: 
cuarto. 

Que pase, que pase. (A Antonia.) Será Ju-- 
lián. - 

(a Lucas ) Ya está. - 


(Lucas se pone la americana. Vase Rosa pasillo dere” 


cha.) 

(Hombre del campo de Castilla, Viste pantalón y cha- 
leco de paño pardo, camisa blanca, sombrero payero 
que trae en una mano. De tez cobriza, el conjunto de- 
su persona ha de resultar de tono terroso. Trae, con 
sumo cuidado, un ramo de flores pequeño; las flores- 
han de ser propias de la estación y del país, rosas de 
otoño. Habla muy pausadamente y con marcado acento» 
castellano.) Santos y buenos, don Lucas. 
Hola, Julián. 
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Y la compaña. Pt 

Hola. 

Pus, que esta mañana, cuando acababa de 
echar a andar el molino, me llamaron los 
señores y me dijon: Julián, veste en cá don. 


Lucas y le das este ramo a doña Paca, y 
además la das los días, 


«Gracias, hombre, gracias. (Se acerca a ver las 


flores; Julián mo suelta el ramo ni se mueye del sitio 
en que entró.) Son muy bonitas... 
Si, señora. 

Le das las gracias a los señores. | 
(Haciendo ademán de coger el ramo.) ¿Y gon de la 
finca? 
(Retirando el ramo.) Son; pero el ramo es para 
doña Paca. 

Dásele a mi mujer. Ella se le entregará... 
Paca no puede salir ahora. 

Trae. (Le coge el ramo ) 

¿Y a quién le doy los días? 

Por dados, Julianillo, por dados. 

(Mira el ramo y le pone sobre la mesilla central. A 
Julián.) ¿Los señores, buenos? E 
Sí, señora; es decir. ¿Cómo han de estar? 
Espenzando a Chnpase y a escurrirse, como 
viejos que son... porque ya están hechos dos 
carcamales, mejorando lo presente. 

Diles que agradecemos mucho su atención. 
Y que ya iremos a verles, 
También me dijon, que les dijera a ustés 
que mañana va a la rebusca mucho señorío 
y que ustés se dén por envitaos, y... 

¿Y qué? 
(Dando vueltas al sombrero.) Pus, una cosa que 
les hice ripitir, porque no me paeció mu 
propia... pero me dijon que lo dijiera... 
¿Qué, hombre, qué? 


(Rascándose la eabeza]) Pus me dijon que les 


dijiera a ustés... ¡Qué ta con faltar! 
¡Ahb, bueno! 

Vaya, Julianillo, recuerdos a tus hijos. 
(Inmóvil en su sitio.) Mis hijos, bien, señor. El 
mayor, sabe Dios onde. Se emperró en dirse 
al Panamá y se fué. Para ná, a pasar por 


agua dos veces el hambre... Pero se fué. (Con 


calma.) El: segundo, vegetando. Uno quiso E 
ponerle a oficio para que deprendiese algo 
y sacara la familia de esta esclavitud de la 
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azada, pero no había quien le hiciera coger 
en la mano un libro o una herramienta, 
Falta de afición, acaso. 

Holgazanería: estaba hecho un vago. 

Las malas compañías... 

(Con convicción.) No, señora; es él vago de na- 
ción. 

¡Parece mentira, con el ejemplo que ve en. 
su casa! Porque tú bien trabajador eres. 

Sí que lo soy, como pocos. Y no lo digo por- 


que esté yo delante... (Lucas hace movimiento de- 


salir.) Pues vive en Navalilla; casó alli. 

¿Con alguna labradora? 

(Acercándose a Julián.) Pues les das recuerdos a: 
los señores. 

(Inmóvil, con calma.) El tercero... (Movimiento de- 
impaciencia en Lucas y Antonia.) es decir, la ter- 
cera, en cá los señores, como ustés saben, y 
el cuarto a servir al rey en infantería. 
(Deseando acabar. Junto a Julián.) ¿Y el quinto? 
Pus en infantería. Y ya no hay más. 
(aparte.) ¡Gracias a Dios! 

Pues adiós. (Echándole.) 

(Inmóvil.) Y hasta la rébusca, que irán ustés.- 
lremos. 

Iremos. (Viene a primer término a hablar a Anto-- 
nia.) 

El ramo es pa la señorita Paca. 

Sí, hombre, si, adiós. (A Antonia.) Dices que: 


- en casa de los Burgaleses... 


Queen con Dios, don Lucas y la compaña. 
(Irritado.) Adiós, hombre, adiós. Hasta la pri-- 
mera. 

Sí, señor, hasta la primera, si no nos vemos 
antes. (Muy pausadamente se vuelve hacia el foro y- 
vase pasillu derecha.) : 

¡Uy, qué pesadez! (A Lucas.) Anda a comprar: 
eso, que ya la siento andar por el cuarto. Y 
yo a peinarme, 

De modo que en casa de los Burgaleses.... 
(Va al pasillo derecha y en él se vuelve a mirar a An- 
tonia, que va a entrar primera izquierda.) Oye, ¿Se 
le habrá olvidado algo a Julián? (vase pasillo 
derecha ) 

(Xn primera izquierda.) ¡Rosa! (Entra en el cuarto y 
sale con un portamonedas. 

SEA o izquierda.) ¿Llamaba la señora? 

Si, Llégate a la pastelería de «Los Dos Ami. 
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g08». (Saca dinero del portamónedas > le de das ye 


Toma. Te traes una libra de bizcochos, una 


docena de bollos para el chocolate y dos 


docenas de pasteles. —Diles a Pepe y Emilio 
que son para mí. Y que sean pS 

Está bien, señora. 

Que te pongan de crema. 

Está bien. 

Y que te pongan polkas. 

Si, señora. 

Y que te pongan herraduras. Y la libra de 
bizcochos, bien pesada. Ten tú ojo a que esté 


el peso libre... Y no dejes que te pongan la 


mano encima. 


(Aparte.) Ya se lo han contao, (Atto.) Descuide 


usté; señora. 

(Dándola unas llaves.) Saba el jerez y la manza- 
nilla, por si viene alguien. (Vase primera iz- 
quierda, Vase Rosa pasillo izquierda.) 


“ESCENASIV 
PACA, luego ROBA 


(Paca, mujer de treinta [años, soltera, en la raya para 


pasar á la categoría de solterona, no guapa, gusta de 


los trapos propios de una mocita de diez y seis años. 
El recuerdo de su edad la intranquiliza. Impaciente, 


merviosa, tiene la obsesión del matrimonio con un po-. 


llito, y víctima de ella, sin darse cuenta de cómo esa 
idea la domina, pretende engañarse a sí misma mal- 
tratando de palabra al sexo contrario en ausencia de 
él, pero sitia todas las plazas “masculinas que encuen- 
tra a su alcance. Debe vestir de tonos muy claros.) 

(Sale por segunda izquierda.) ¡Rosa, Rosa! (Viendo 
el ramo en la mesilla; con alegría.) ¡Ah, un ramo! 
(Con viva curiosidad. ) ¿Y de quién? (Coge del ramo 


una tarjeta que lee y tira con despecho, ) ¡De na- 


die!... (Con pena.) El de todos los años... Estos 
señores que nos han visto nacer y no olvi- 
dan ni un aniversario, me cargan. Parece 
que sólo viven para recordarnos a los demás 
que la juventud no es eterna, 
(Pasillo izquierda.) Señorita... : 

(Con inaiferencia.) Pon esas flores pe ahí, en 
cualquier parte, 
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(Cogiendo el ramo.) ¡En cualquier parte, con lo 
bonitas que son! 

¿Son bonitas? 

¡Ya lo creo! Hay un manojito de capullos 
que en el pelo la sentaría a la señorita al 
pelo. 

(Acercándose a mirarlas, complacida.) ¿Crees tú? 
Verá usté, yo se le pongo. (Trata de acer- 
carse. ) 


- Deja; no estoy peinada a propósito. 


¿Y qué, señorita?... Para recibir flores, siem- 
pre está preparada la cabeza de una mu- 
jer. 

Yo me le pondré. (Va al espejo del escritorio y se 
pone el ramito. A Rosa.) ¿Eh, qué tal? 

Muy bien, señorita. La hacen mucha gra- 
cia. 

(Mirándose al espejo y sintiéndose satisfecha. ) Te 
llamé para que me traigas el desayuno 
pronto. (Pone el ramo en el florero.) Vendrá al. 
guna visita y va siendo tarde. 


- En seguida, señorita. (Aparte.) Parece que 


hoy empieza mejor el dia. (Vase pasillo iz- 
quierda.) ; 

(Vuelve al espejo) Dice bien Rosa: me hace 
eracia este ramito... (Separándose del espejo.) 
Las flores animan la cara (Suspira,) y el alma. 
(Viene a primer término, coge un periódico, busca y 
lee.) «No hay función». ¡Tampoco hoy! (Sigue 
leyendo en otro lugar del periódico.) «Ecos de so-: 
ciedad». La boda de Amparito. ¡Cómo irial 
Para matarla, seguramente. «Traje de seda 
blanco con golpes de lentejuelas...» Habria 
que verte, hijita. (Lee.) Pero señor, este don 
Antonio todo la apadrina ahora. Está de 
moda, sin duda. (Lee.) «¿Petición de mano?» 
(Lee con interés.) Estos cronistas de salones 
inventan unos jeroglíficos para dar las no- 


“ticias de bodas... (Lee.) «Petición de mano. 


Se dice que la hará pronto un respetable 
anciano, padre de un conocido clubman, de 
la de una bella y virtuosa señorita, cuyo 
apellido es igual al cargc que desempeña en 
nuestra nación un hijo de don Alfonso XII.» 
(Pensando; vuelve a leer.) Y además, ¡escriben 
tan mal! Porque aquí no se entiende si ese 
anciano quiere la mano para él o para su 
hijo... Ni para qué la quieren alguno de los 


Rosa 
Paca 
Rosa 


Paca 
Rosa 


Paca 
Bosa 


Paca 
Rosa 
Paca 
Rosa 


Paca 
Rosa 


Paca 
Rosa 


Paca 
Rosa 
Paca 
Rosa 
Paca 
Rosa 


Paca 
Paca 





DA 16 => A sa a: AE: A Ss A 


dos... (Pensando.) Nada, no 00 con en no» 


vio... (Lee.) «De una bella y virtuosa.» Pero, 


¡por Dios, este es el colmo de los despropó- 
sitos! Bella y virtuosa. ¡Habíamos quedado 
en que estos dos adjetivos eran incompati- 
bles en la clave del buen cronista de salo- 
nes! Kn que hermosa equivale a guapa; 
bella a vulgar; distinguida a fea y virtuosa 
a horrible... (Lee despacio.) «Cuyo apellido es 
igual... ¿Es posible? ¿Trinidad Rey, pedida? 
¡A sus años! Digo a sus años, no, fué com- 
pañera mía... Pero es mayor que yo... (Du- 
dando.) No... sí, sí, mucho mayor, ya lo creo... 


- Trinidad tiene lo menos tres meses más que 


yO... (Con desagrado.) ¡Tan seca y antipática 
como se había puesto! (Tira el periódico.) - 
(Pasillo izquierda. “Trae el desayuno.) Aquí está. 
(Con sequedad.) Ponle ahí. (Al escritorio.) 
(Aparte.) Parece que va a cambiar el tiempo. 
(Pone el desayuno en el escritorio. q 

¿Y mama? 

La señora se está arreglando; el señor, sa 
lió. 

¿Tan temprano? 

(Aparte.) Yo se lo digo ahora antes que nuble 
más. 
Bien, déjame. (Se desayuna.) 

(Con temor.) Señorita. 

¿Has oido? 

(Temerosa.) Yo quería de la señorita un fa- 
vor.. 

Di. | 
(Con temor y rubor.) (Quería consultarla sobre 
una cosa que me ha salido... ¡ 
¿A t1? 

Sí, señorita. (Ruborizada.) Me ha salido un no- 
vio. : 
(Con desagrado.) ¿También tú? 

Un chico cajista... 

Malo; será socialista o republicano. 

Yo no sé más que es muy guapo... 

Dirás que a ti te lo parece. 

Bueno, eso. (Animándose.) Me paró ayer cuan- 
do fuí por los azucarillos. 

(Interrumpiéndola. ) Asi tardaste dos horas. 

Pues todo el tiempo estuvimos hablando, y 
al despedirnos... (be nuevo ruborizada.) me pre- 
guntó... si quería hablar con él... 
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¿Todavía más?... Y lú, qué le dijiste? 


- (Ruborosa.) Yo, señorita... no me atreví... 


(Interrumpiénaola.) Hiciste bien en no acceder. 
No me atreví a decirle que no... 

Entonces, ¿qué me consultas? 

Que como una no tiene experiencia, si ha- 
bré hecho algún disparate. 

¿Y me lo preguntas después de hacerle? 
Naturalmente; si al hacerlos conociera una 
que son disparates, no los haria una. 

Pues lo has hecho y grande. Los hombres 
todos son iguales: todos malos; pero en vues- 
tra clase los peores son los cajistas. Tienen 
el bolsillo tan vacio como los demás y la ca. 
beza llena de moneda falsa. Tú harás lo que 
quieras, pero veo en esas relaciones un peli- 
gro muy grande para ti... Peligro que puede 
hacerte incompatible con mi servicio. (Ter- 
mina el desayuno.) 

¡Eso no, señorita! (Tlorosa.) Una lo hace sin 
picardia.... 

(Disponiéndose A escribir ) Y déjame. 

(Llorosa.) Es que yo no quisiera por nada del 
mundo... 

(Impaciente.) ¡l)éjame! Las lagrimitas me ata- 
can los nervios. 

(Vase Rosa, gimoteando, pasillo derecha.) 


ESCENA V 
PACA, luego DOÑA ANTONIA 


(Ha sacado papel y sobre de algún cajoncito del es- 
eritorio y empieza a escribir. Mira recelosa a la esce- 
na.) Lo hago. Después de todo, ¿que? ¿No es 
un beneficio para el'a?... (Vacilante y pensativa 

Y cuidando de desfigurar la letra... SÍ, sí... a 
ello. (va a escribir. Súbita mira a la escena con rece- 
lo. Escribe.) «Yo te lo digo por tu bien.» (Pau= 
sa.) «Soy quien menos puedes figurarte.» 
(Mira a la escena.) «Créeme a mí, ese hombre 
es... (Pensando.) es un perdido, lleno de vi- 
cios,.. (Pensando.) de vicios (Súbita.) y de tram- 
pas, que pagará con tu dote.» (Mira a la esce- 
na.) «Y me consta que tiene un lío (Pensando.) 
de que tú te enterarás cuando no haya reme- 
dio...» (Sofocada, intranquila.) ¡Qué sofoco! Yo 
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creo que es bastante, (Lee lo cabrio) Sí, aho - 
ra.. (Lo cierra eu un sobre que empieza a escribir. a 
(Saliendo primera izquierda.) Felic :'e8, hija. 
(Sobresaltada.) ¡Ay, mamál ¡Me has asustado! 
(Con les manos tapa el sobre. ) 

Perdona, perdona. (Ofendida.) 

(Contesléadó su contrariedad.) Gracias, gracias 
por tu felicitación. 

Un beso... (Con mimo.) 

(Sin destapar el sobre ni mover las manos.) Es que 
ahora... ) 

Yo, yo te le daré (se acerca al pupitre.) 
(Netviosal) ¿Me quieres besar o fisgar lo que 
escribo?... 

(Enojada.) Quería besarte. No pretendo vigilar 


tus actos ni te dí nunca motivo para unos 


nerlo. (Se aleja de Paca.) 

(Arrepentida.) SÍ, es verdad, mamá... He sido 
ligera, perdóname. (Va a ella y la besa.) 
(Impresionada.) Gracias, hija. (Con mimo. ) Sigue, 
sigue. Yo te dejo sola. 

(Cariñosa.) No, mamá, no. No escribía nada 
interesante. Mira, ¿ves? (Rompe la carta.) 
Llegué en mal momento. 

Llegaste a tiempo. Me has hecho. un bien. 
No tanto, Paca. 

Si, mamá. Hacer un bien es impedir un 
mal. (Campanilla dentro.) 

(Carinosa.) ¿Y el mal le ibas a hacer tú? ¡No 
lo creo! | 

Tienes razón. Son tonterías mías. (Nerviosa.) 
No hablemos más de ellas. (a Antonia, impa- 
ciente.) ¡No me preguntes másl... 


ESCENA VI 


DICHOS y ROSA, luego BENITA y VALENTIN 


(Pasillo derecha.) Señorita... Benita y su marl- 
do, vienen a felicitarla. 

Que pasen. (Rosa vase, pasillo derecha. A Paca.) 
¿No quiereg?... 

(Con afectada complacencia.) Sí, mamá, sí. 

(Entran Benita y Valentín y quedan cerca del pasillo. 
Es un matrimonio artesano, modestamente vestido. $ 
Ella de mantón y pañuelo a la cabeza; Él, traje de 
americana, en mal uso, y boina en la mano.) 
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Felicez días, señorita. 


(Expresiva.) ¡Hola, muchachos! 

(Displicente.) ¡Hola! 

Venimos a felicitar a usted los días, señori- 
ta Paca. 

(Carraspeando.) Ejem, ejem... Que pase usted 
ción su fiesta onomástica. (Aparte.) ¡¡Descan- 
séll 

Paca os agradece mucho la visita. 

(Aparte a Valentín.) Di lo otro. 

(Con énfasis.) Que cumpla usted muy conten- 
ta otros treinta y otros treinta. 

(Aparte a Paca.) Da las gracias, mujer. 
Gracias, gracias, Valentín. 

¡Cómo habia yo de faltar a ver a mi señorita 
en este día! No se me olvida tan pronto, que 
desde sus quince años y los míos la serv!, y 
el cariño que siempre me tuvo... 

(Violenta ante la actitud de Paca ) Ni a ella tam- 
poco, Benita. 

¡Qué jaleo entonces en la casa tal día como 
hoy! ¡Qué de tarjetas y de ramos de flores y 
de orsequios!... ¡Y sobre todo el regalo me- 
jor: la alegría de la señorita, con aquel Ca- 
rázter que daba gloria ser virla!... 

Paca ha tenido muy buen carácter. 

(molesta.) ¿Ha tenido, mamá? 

(Con intención.) Y le tienes, hija, y le tienes. 
¿No está usted contenta hoy? 

Sí, mujer, ¿por qué no he de estarlo? ¿Y tú? 
¿Empieza a pesarte el cambio de estado? 
¡Qué va a decir estando yo aquí! 

Y aunque no estarías... (A Paca.) Cada día 
más contenta, señorita. Dos años que me 
han parecido dos días, ¡Buena verdad es eso 
que dicen que dijo.. ! (A valentin.) Eso que di- 
ces tÚ... 

(Con suficiencia) El matrimonio, para la mu- 
jer, es el estado perfezto. 

Hasta ahora y en buena hora lo diga... Al 
principio pasemos alguna escasez, porque 
éste trabajaba a jornal, y aunque el oficio 
no es malo, cuando en la carpinterla faltaba 
qué hacer, el maestro pasaba semanas sin 
pagarle; pero ahora... 

(Con orgullo.) Desde que me establecl... 

¿Se estableció usted? 
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¿No lo sabía, señorita? ) 
(A Paca.) SÍ, mujer; nos mandó tarjetas. 


No recordaba. (A valentin.) ¿Y el atrevimien-= 


to le sale a usted bien? 

Atrevimiento, no. Yo soy del Círculo, ¿sabe 
usté?, del Círculo Católico. - 

(Interrumpiéndole,) Que da médico y botica. 

Y da relaciones. Y de aqui se dedujo que: 
un señor que me oyó un discurso en un 
mitin contra el matrimonio civil... 

(Con admiración burlona.) ¡Ab, pronuncia usted: 
discursos]... 

(Adelantándose.) Bueno, él no los discurre. 
(Otendido.) ¡Pero los pronuncio, que es lo que: 


pregunta la señoral Pues aquel señor me 
dijo, dice: Establécete, que yo y otros pro-- 


pietarios te encargaremos nuestras chapu- 
zas. 

Y entonces, en el bajo de la casa en que vi- 
vimos, pusimos un poco de taller, y éste dis- 
currió un letrero ale... ale... 

(Con suficiencia.) Alegórico. 

Que nos le pintó un primo mio, y ha que- 
dao un rétulo manifico que dice... 
(tetisfecho.) «Carpinteria católica. —Se trabaja. 
al estilo de San José.» 

Muy bien. 

¡Admirable! 

Y somos muy felices, 

reo que lo has dicho antes. 

¡Da gusto ver vuestro matrimonio!... 

Asi le deseamos uno a doña Paca. 
(Contrariada.) No pienso en ello. 

¡Ay, señorita! Cásese, cásese. Mirese en nos- 
otros, que somos muy felices, 

(Con acritud) Ya lo has dicho dos veces, Be- 
nita. 

Como es el Araba no me canso de de- 
cirlo. 


Pues pensar en que esa felicidad no puede 


ser eterna. (Que empezarán a venir chicos y 
a faltar el trabajo y a escasear el pan... Y en 
donde no bay harina... 

¡Por Dios, doña Paca! 

(Con desagrado.) No me llame usted doña. 


- Paca. (Reponiéndose.) Llámeme usted señorita 
Paca. (Dulcificándose.) Como Benita... es usted. 


de confianza. 
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¡Pero pinta usté un porvenir que no le deja 
a una tranquilidad pa disfrutar el presente! 
Paca lo dice por vuestro bien; para que seais 
previsores, guardéis, y asi hagáis más lleva- 
dera la mala racha que nos llega a todos. 
Ya se comprende. 

(Pasa Rosa con paquetes, de pasillo derecha a pasillo 
izquierda.) 

Pero tomaréis algo, la santa os obsequia. 

Sí, una copita, Valentín. Un pastel, Benita. 
No, gracias. Yo no tengo el estómago pa na. 
(Riendo.) ¿Con bascas? 

¡Ay, Dios lo quiera, señora!... 

Yo agradezco, pero... 

¡Rosa! (A valentín.) Una ona de jerez. 

No lo cato. 

¡Qué templanza! 

[ste jerez, no. Si acaso un vaso de café frío. 
(Rosa, en escena, por pasillo izquierda, habla con An- 
tonia.) 

¡Jesús, café frio! 

(Sonriente.) Llamamos asi al tinto. 

(Vaso Rosa izquierda.) 

¿Y un pastel, no? 

Sólidos, no, señora. (Rosa, por pasillo izquierda, 
trae un vaso de vino que da a Valentín. Al beber.) 
Porque lleven pronto al támalo a la señorita 
Paca. .Y que yo lo vea. 

Que lo veamos todos. 

(Valentín, después de beber, duda donde limpiarse. Al 


“fin lo hace con el dorso de la mano.) 


(A Benita,) ¿Vamos? 

Vamos. Con que, hasta otra vez, señorita. 
Y que vea usté trascurrir y terminar su día 
en la 1más completa de las felicidades posl- 
bles en la tierra. 

Gracias. . por la pronunciación. 

Adiós, Valentín. Adiós, Benita: 

(A Valentín, al salir.) (Hijo, todavía más áspera 
que el año pasao.) 

(A Benita.) (¡Y qué le vas a hacer!) (Vanse pasillo 
derecha.) 


ESCENA VII 


PACA, DOÑA ANTONIA, ROSA, luego LIBÓRIA, después DOÑA. 
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RAMONA y ENRIQUETA 


(Entrando por pasillo derecha con tarjetas.) Señora, 
tarjetas. (Vase pasillo derecha. Paca hacia segunda. 
izquierda. ) 

(Cogiéndolas; se pone las gafas y las lee.) Las de: 
Gomera. (Sigue leyendo tarjetas.) 

(Entra con la cesta cargada por pasillo derecha, cruza. 
la escena. Al llegar a pasillo izquierda se encuentra: 
con Paca. En voz baja.) Señorita... 

(Secamente.) ¿Qué? 

(En voz baja.) Lo de siempre, que ese señor no- 
me deja en paz... 

(Acremente.) No sé las veces que te he prohi- 
bido traerme esos recados. 

El señor Fabricio, que la desea a usted feli- 
cidades, 

(Airada ) Basta he dicho. ¡Vete! 


(Marchando por pasillo izquierda. Aparte.) (A que - 


acierta Rosa y me costipo...) 
(A Paca.) Toma, tarjetas. 


(Con viva cuiosidaao ¿De quién? (Las coge, las lee- 
de prisa y las echa sobre ¡a mesilla con indiferencia.) 


(ventro.) Pasen ustedes, pasen ustedes. 
(Yendo a segunda derecha ) ¿Visitas? ¡Me voy! 
¡Pero, hija, si vendrán por tus días! 

(Va a entrar en su cua1to, pero ya están en escena,. 
por pasillo derecha, doña Ramona y Enriqueta. Son. 


maúre e hija; ésta recién vestida de largo. Es pava e- 


inocentona.) ¡Adelante! (Con afectada alegría.) 

Un minuto nada más. El tiempo preciso 
para demostrarte que no te olvidamos en tus. 
dias, - 

Y que venimos a tu casa. Que no somos tan: 
comodonas ni tan desmemoriadas como tú. 
(Durante este diálogo se besan ¿) 

Y yo agradezco mucho a su nena memo- 
ria que me proporcione esta ocasión de ver- 


las. (A Enriqueta.) Diéntate. (se sientan. Paca y 


Enriqueta, izquierda; Ramona y Antonia, derecha. ) 
(A Ramora.) ¿Y por qué tanta prisa? 









Ks tardísimo. Fuimos a misa como de cos- 


tumbre y nos detuvieron las de Gomera 
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cuando veníamos aquí. Ya sabe usted lo pe- 
sada que es la madre... (Siguen hablando.) 

(A Paca.) Y no le he dicho todavía que si, 
¿sabes? 

Has hecho bien, y mejor harías en no decir- 
selo nunca. Créeme, Enriqueta, el hombre 
es nuestro verdugo. Te confieso que cada día 
me son más repulsivos. a 

(Con inocente sinceridad. ) ¡Ay, ya mi que me 
pasa todo lo contrariol Ya ves éste, Pepito, 
me gusta mucho, y yo por mí ya le hubiera 
dado relaciones, pero mamá dice que soy 
una niña y que mas adelante podré sacar 
mejor partido, y que Pepito es un chicuelo 
sin carrera aún.. Yo ya esperaría a que 
tomara carrera, pero mamá... 

¡Y qué razón tiene tu madre, Enriqueta!... 
Obedécela a ella y créeme a ml... (Siguen ha- 
blando.) 

(A Antonie.) ¡Hay que andar con un tino para 
esas cosasl... 

Nosotras no hemos salido estas noches, 
Pues crea usted que se están poniendo im- 
posible los cinematógrafos. La otra tarde, al 
volver de un paseo por la carretera del ma- 
lecón, entramos mi niña y yo en el de las 
afueras... ¡Pusieron una película!... ¡Ay, An- 
tonial «Una boda entre salvajes.» ¡Pigúrese 
usted! ¡Entre salvajes! Y Eariqueta y yo 
todo el tiempo mirando al lienzo. 

¿Por qué no miraban ustedes a la sala? 
¡Porque era todavía peorl 

(A Enriqueta.) ¿(Quedamos en eso? (Con mimo.) 
Quedaremos, con mucha pena, pero queda- 
MOS... 

(Besándola.) Así, así. Has de ser niña buena. 
(Poniéndose en pie.) Y me voy. (A Enriqueta.) Nos 


- Vamos. 


Pero, ¡qué prisa! Un momento más y vendrá 
Lucas... 

Imposible, son las once y media, estoy lejos 
de casa yahora no puedo descuidarme. A las 
doce en punto la mesa. (Paca y Enriqueta en pie.) 
¡Tan temprano! 

(Bromeando.) Ya es sabido: Casa en que hay 
sacerdote o albañil, a las doce el puchero. 
¿Irán ustedes a la ribera de los de López? 
Nos han invitado. (A Paca.) 
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Claro que iremos! 

No sé, no sé. 

(A Enriqueta.) Que nos veamos allí. 

Antonia; adiós. (Se besan ) 

(A Antonia, besándola.) Un saludo a don Lucas. 
(4 Ramona, besándola.) No se quejará usted de 
de mí. Creo que le he quitado a Enriqueta 
de la cabeza lo de Pepito. 

¡Qué me he de quejar! Usted es una buena 
amiga. Insista usted. 

(Dentro.) Por aquí, pase usted. 

(Vanse Ramona y Enriqueta pasillo derecha, Al pasar 
saludan ceremoniosamente a Gerardo, ) 


ESCENA VIII 
DICHOS y GERARDO, luego LUCAS 


(Entra por pasillo derecha y se detiene. Fs joven, buen 
mozo; viste con elegancia.) Señoras... (Reverencia.) 
La señora de Iriarte... E 

Beso a usted la mano. 
(Reconociéndola.) En efecto. (A Antonia.) Vengo 
en busca de usted y su esposo, para quienes 
traigo una visita. 

Pase usted, acérquese usted. 

(Pendiente del visitante, su semblante se anima visi- 


blemente. Se atusa, se arregla, Nerviosa y contenta no 
- aparta la mirada de Gerardo y no puede disimular la 


satisfacción que su presencia le produce, Afectuosa- 


mente,) Mamaá, po a la sala a este CcA- 


ballero... 

¡Oh, no, gracias, Se... SB. 
(Interrampiéndole muy vivamente.) Señorita. 
Señorita, agradezco la atención, pero creo 
tener derecho a ser tratado con confianza. 
Siéntese usted... y usted dira. 

La visita me la encarga el señor Ramírez, 
que fué socio de don Lucas. 

(Con alegría.) ¡El bueno de Aquilino! 

Mi padre. 

(Sorprendida.) Pero, pero tú eres Gerardin. 
Yo, es decir, fuí Gerardín: soy Gerardón. 
(Ríe. Paca ríe con afectación. ) 

(Leyantándose y acercándose a Gerardo.) Deja que 
te vea de cerca. ¡Quién te había de conocer; 
hijo mio! Te dejé de ver cuando Aquilino y 
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Lucas liquidaron sus negocios. ¡Pronto hará 
diez y seis años] 

Exactamente. E! tiempo que mi padre lleva 
de jubilado voluntario del trabajo. Tenía 
yo entonces siete años... 

Sí, una cosa así. ¡Claro, cómo he de recor- 
dar: Además, no te pareces nada a tu pa- 
dre. (A Paca.) Tú no recordaras. 

(Oficiosa.) SÍ, si, algo. El hijo mayor de don 
Aquilino... 

(A Gerardo.) ¿Y tu padre? 

Muy bueno y muy gano. 

¿Qué te trae por aquí? 

Asuntos profesionales. Ejerzo la abogacía, y 
un cliente mío tiene un negocio importante 
en esta ciudad. 

(Con agrado.) ¿Y estará usted mucho tiempo? 
No es ese mi propósito, señorita; pero si el 
asunto lo requiere... 

¿Cuándo has llegado? 

Aún no hace tres horas y he venido aquí 


- en seguida, por mi deseo de emplear unos 


minutos en cumplir el encargo de mi pa- 
dre, de que sea para ustedes la primera vi- 
sita. Y disfrutado ese gusto me voy. 

¡Tan pronto! 

¡Y sin ver a Lucas, que estará llegando! 

(En pie.) Me espera a almorzar el abogado 
contrario y he de ser puntual. Volveré lue- 
go; en cuanto cambie impresiones con mi 
compañero, y entonces dedicaré a ustedes 
tiempo bastante para que les aburra mi pre- 
sencia. | 

Eso nunca, querido. 

¡Tendría usted que detenerse aquí algunos 
siglos! 

¡Por Dios! Es usted tan amable como hiper- 
bólica! , 

(Dentro; gozoso.) SÍ, señor. Aquí vive la im- 
ponderable señorita Paca. (Gerardo, Antonia y 
Paca le oyen y sonríen.) ¡ Venga, venga ese mag- 
nifico regalo, en celebración de su cumple: 
años. (Gritando. Las últimas palabras ya en escena, 
por pasillo derecha, pero de espalda; tráe en log bra= 
zos una caja.) 

(A Paca.) ¿Es el cumpleaños de usted? 
(Rápida.) Veinticuatro. No guardo el secreto; 
para los años soy despreocupada, 
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(Aparte.) (Ya lo veo; porque la cuenta de mi 
padre no sale.) 
(Lucas, primer término, cargado con la caja.) 
(Sorprendido.) Caballero... 
¿A que no sabes quién es? 
(Mirando a Gerardo. ) No... no calgo. 
¡Gerardín Ramirez! 
(Muy sorrpendido.) ¡El hijo de Aquilino! (Deja. 
la caja en el suelo; va a Gerardo.) ¡Abrázame! 
(Se abrazan.) 
Apriete usted, dea Lucas, que si no, me va 
a parecer que no cumplo bien el encargo de 
mi padre... 
(Alborozado.) Siéntate, nó Comes con nog8- 
Otrog. 
Imposible. Me esperan para almorzar y tra- 
tar un asunto de interés. 


(Mirando a Gerardo y Antonia.) ¡Pero tá ves qué. 


mocetón! (A Paca.) ¡Qué figural ¿Qué guapo, 
eh? 

(Con afectado rubor. ) Papá, por Dios... 

(Riendo.) ¿On Lucas chochea... Y les dejo: 
hasta muy pronto. 

Pero hombre... ¿Volverás sin falta? Y tu 
padre? 

Tan bueno como usted. Volveré hoy mismo 
y daré anustedes noticias de todos. 

(Todos a pasillo derecha.) 

Adiós, hombre. 

Adiós, chico. 

(Al salir, a Paca.) A los piés de usted. - 

Beso a usted la mano. 

(Vuelven escena menos Gerardo. Lucas, que no ha. 
pasado del dintel, vuelve el primero y coge la caja, ) 

(A Lucas, enojada.) ¡Ay, papá, te pones algo 
imprudente con mi cumpleaños... 


(Desatando la caja.) ¡Cómo iba yo a pensar que 


estaba aqui Grerardíal (Contento.) Verás, ve- 
rás lo que te traigo. 

(Antonia y Paca se acercan; Antonis, más que Pata: ) 
¡Qué locura! ¡Te habrá costado un dinerall 
(Saca Lucas una blusa elegante, azul oscuro, no mu” 

cho.) 

(Gozoso.) ¡La más cara, para mi niña! 

(A cercándose, mira la blusa y pone cara de desagrado.) 
Pero es oscurisima, casi negra. ¡AJy, papá, 

qué mal gusto tienes! 

le diré. Yo no me atreví a 'elegir ni la más 














clara ni la más oscura, y pedí esta, que es 
un término medio, como para tu edad... 
(Nerviosa, llorosa.) ¡La edad! ¡La dichosa edad! 
¿Qué queréis decirme con tanto aablar de 
ella? (Irritándose” por momentos.) ¿Que tengo 
treinta años, verdad? (Suelta la blusa sobre la 
mesilla con brusquedad: la coge Lucas. Antonia tiene 
la caja.) ¡¡Pues ya lo sél! (Va e segunda derecha, 
irritada, en la mano el pañuelo, que lleva a los ojos al 
terminar de hablar.) ¿Véis cómo lo sé? ¡¡ Tengo 
treinta años!! ¡¡¡Dengo treinta años!!! (Sollozan- 
do furiosa.) |¡¡ Vengo treinta años!!! (Entra, dando 
un portazo. Lucas, en primer término derecha, con la 
blusa en la mano, sorprendido a) principio, lloroso des- 
pués. Antonia, junto a” Lucas, con la caja, llora tam. 
bién.) | 


y (Telón rápido. ) 


FIN DEL ACTO PRIMERO 
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En ACTO SEGUNDO 
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CUADRO PRIMERO 


Una ribera en Castilla la Vieja. Viñedo al fondo. El primer término 


es un espacio terrizo ante la casa, de la que sólo se ve la fachada, 
en primer término lateral izquierda. Naciendo de primer término. 
macizos de hierba fina, entre los que va camino de huerta que: 
parte del centro del primer término y se aleja hacia el fondo, bi- 
furcándose en la escena a derecha e izquierda. Es practicable, Ni en 
el fondo ni en la escena habrá árbol ninguno ni flores. En primer” 
término de la fachada de la casa, un emparrado y bajo él mesa 
de piedra y bancos. La fachada de la casa tendrá puerta principal 
y ventanas bajas a la escena. Día de calma. Don Cosme duerme 
bajo el emparrado, sentado y con el sombrero sobre la cara. Viste: 
traje de americana, fuerte, sombrero pavero de fieltro fino oseuro.. 
Julián coloca un banco de jardín en primer término izquierda, 
junto al macizo. Doña Conce viene por el camino de la finca, con: 
sombrilla abierta. Viste con sencillez. 


ESCENA PRIMERA 


DON COSME, DOÑA CONCE y JULIAN. Dentro, BALBINA, CAR- 


MEN, RAMONA, TRINIDAD, RAMÓN, JACINTO y ENRIQUETA 


Jul. (Colocando el banco, mira hacia doña Conce, y grita: ): 
¿Aquí? 
Conce Sí, ahí está bien. (Vase Julián por el camino foro 


derecha, con paso tardo. Llega doña Conce a la esce. 
na. Mirando a Cosme.) ¿lodavia dormido? ¡Es 
una imprudencia! ¡Cosme! ¡Cosme! 
(Desperezándose.) ¡Allá ya enterito!... ¿Qué pa- 
ga? 

Que has hecho un disparate. 


«e 


«Cosme 


«Conce 


«Cosme 


Conce 


Cosme 
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Conce 


- Cosme 


«Conce 
«Cosme 
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Cosme 


Conce 
Cosme 


£Conce 


Si te refieres al matrimonio, 


pe 30 - 


| llegas con 


treinta años de retraso... ! 

Me refiero a esta prolongación de la siesta. 
Te empeñas en olvidar que está acabando 
Octubre y no hay quien te convenza de que 
ya no es tiempo de sestear al aire libre, 
¿Acabando Octubre? ¡Mentira! Esto es pri- 
mavera legítima. 


otoño! 


¡Qué otoño, Conce, qué. 


Diefrazado de primavera, pero otoño. Y que 
ha de ser traidor cuendo tan desfigurado se 


presenta. 


Primavera legítima, digo yo. Este calorcillo, 
esta calma... Las mañanas templadas, ale- 
gres, los dias calurosos, casi ardientes, las 
noches tibias, claras, el cielo azul, OS 
de estrellas... ¿qué son? 

Dirás qué parecen... 


(Pensativo.) SÍ, qué parecen... 
la soñemos primavera, la realidad pícara 


aunque nosotros 


nos le sirve otoño. (Mira al campo y al cieio.) ¡Es- 
pléndido otoño! 


- No recuerdo otro que pueda comparársele... 
¿No? (Se acerca a Conce.) Yo sí, uno. Uno que 


me duele hayas olvidado. 
(Recordando.) ¿El del ochenta y seis? 
No, vieja, no. (Cariñoso.) El de los cincuenta 


y los cuarenta y cinco... 


El nuestro... 


(Burlona.) ¡Cosme, pase lo de dormilón; pero 


gonámbulo! .. 


(Complaciónadas en el recuerdo ¿) ¡También aquél, 
como éste, me parecía primavera legítima y 
tampoco entonces pensaba en el término de 
tan hermoso resurgir de mis energlas!... Y 
cuando aún crela vivir en florido Mayo, la 
realidad —que dicho sea de paso es la única 
antipatía cordial de que me acuso—dió bue- 
na cuenta de las renovadas ilusiones, en- 
trándome de cabeza en el frio i invierno en 
que vivimos,. 
Y que yo pido a Dios nos prolongue... 
También yo le pedi que prolongara aquella 
segunda primavera... 

Aquel otoño, Cosme, no te reveles a la 
realidad. Por eso a los hombres no os conce- 
de el Cielo lo que pedis. Queréis bacer valer 
en las alturas el egoismo que os hace exi- 





El tuyo y el mio... 








Cosme 
Conce 


Cosme 
Conce 


Cosme 


Conce 


Cosme 


Conce 


Cosme 


Jul. 


LSonca 


La 
gentes en la tierra. Tú pedías un imposible. 
¡Prolongar el otoño! Y pedías de mala fe: le 
llamabas primavera, y si allá arriba cuajaba 
el engaño, al sacarte de ella, te colabas en el 
verano de rondón. Yo pedí con lealtad y 
creo que con justicia, y ¡ya ves si lo he lo- 
grado! Que nuestro invierno aún dura, y si 
es frío, por ley de naturaleza, es también 
apacible, no es tormentoso. 
pe seco como un sarmiento! 
Seco, no; que mis lágrimas le sirven de 
amargo rocío, cada vez que la ajena juven- 
tud evoca en mi el recuerdo de aquella rosa 
temprana; marchita cuando apenas empe- 
zaba a embriagarnos con su aroma... (Con 
sentimiento.) 
¡Qué hermosa estaríal... Espigada y carnosa 
a la vez, como tú... Como fuiste tú. 
¡Bullanguera y mimosa como su padre!... 
(Sentida.) Ese fué nuestro invierno, Cosme. 
(Cariñoso; impresionado.) ¡Calla, mi vieja, calla! 
No atralgas la tormenta; habíamos queda- 
do en que nuestro invierno. no es tormen- 
toso... (Transición.) Y en marcha, que con el 
palique el tiempo pasa y nos van a sorpren- 
der las invitadas con el ánimo poco propicio 
a la jarana que ellas, jóvenes y sin penas, 
vienen buscando aquí. 
No estarán ya muy lejos de la puerta del 
lagar. 
¡Gocemos viéndolas correr, saltar y reir, co- 
mo Dios no ha querido que veamos la que 
él se llevó! 
(Se coge del brazo de Cosme.) Cada. vez que en 
esta casa suenan risas frescas, juveniles, me 
parece que mi Rosa me paga los besos que 
la envío. (v anse por el camino central.) 
¡Venga a nosotros esa bocanada de juven- 
tud, que esparce los recuerdos y vigoriza los 
pulmones (Transición. Burlándose.) Y basta de 
poesía doméstica, vieja. ¡Que si nos oyeran! 
El ridículo se atreve también. con las cabe- 
zas blancas. (Abre la sombrilla y vanse hacia camino 
foro derecha. ) 
(Dentro, derecha.) ¡Si ya hace una hora que es- 
tán allal ¡Jugando andan por junto al río! 
(Entra en escena camino foro derecha, ) 
¡Qué pensarán de nuestra cortesía! 





Jul. (Riendo) Han armado un jolgorio con Ts la E 


garejos!.. 
Cosme ¿Ya? 
Jul. Pus si cuando ful ya estaban cansos de co- 
rrer! | 
Conce Vamos, Cosme. 

Jul. Están: doña Rumona, doña Balbina, la mar 
de señoritas y un sin fin de chupatintas... 
Cosme ¡Julián, no seas bárbaro! (Reprendiéndole.) : 
Jul. (Asombrado. Aparte.) Será que no se llaman 

asÍ. 
Conce (Marchando.) Pues preparar ya la end 


Que haga tu Pepa ahora mismo el chocola- 
te y esté todo dispuesto. 


(Las últimas frases dentro. ds 


Cosme (Dentro.) Sacar fuera la mesilla y los sillo- 
ner, ... - 
Jul. De seguida se hará. (Viene a primer poa 


¡Bueno está el señorío, bueno! Los chupa- 
tintas, subiéndose a la parra; las señoritas, 
entrando por uvas... y las mamás... en el 
lagar... ¡Bueno está el señorío, bueno! (En»- 
trando en la casa.) ¡Pepa! ¡Pepa: 

(Dentr », las voces se oyen algo lejanas de la escena.) 


Balb. No, tan lejos no, chicas. (Gritando.) 
Carmen ¡Si es que nos hacen correrl 
Ram. ¡Pues no separarse tanto: 
Trin. ¡Ya lo oyen ustedes! z 
Ramón ¡Que nos aten un cordelito! 
Frin. Pues a usted no. le estaría de más en las 
manos. 
Jac ¡Ramón, que te han conocido! 
ERP (Gritando.) ¡Que no, que por ahí no vale! 
Baib. (Tdem.) Que vengáis aquí, Chicas. ¿Habéis 
oído? | 
Carren ¡Ya vamos, mamá! , 
(Se van alejando las yoces.) 3 
Trin. ¡Vamosl j 
q 
ESCENA HI + y 


JULIÁN y PEPA, Salen de la casa trayendo una mesa de jardín, que 2 
colocan delante del banco de la dereuha 8 






Jul. Y ya estás desapareciendo, en cuanto asome 
la jeta un chupatintas... o como se llamen. 
Pepa ¡Pero, padre, si no pué serl... 
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¡Pues ha de ser, hija! 

Digo yo que la mesa he de servirla... (Entra 
en la casa. ) 

Bueno, y na más. Yo ya sé lo que digo. 

(Sale con sillones y sillas de jardín; las coloca. ) Jo- 
sús y qué receloso está padre! 

No es a humo de pajas... Que te cuente tu 
madre la carta que nos ha venido ayer por 
el correo de tu tío Fabián... (Colocan la mesa, el 
banco y las sillas.) Pero tú no le conoces: mar- 
chó a la Andalucía antes que nacieras. 

¿El hermano de madre? 

Pus, ¿sabes qué? Que tres hijas se le hab 
perdio... V 

¡Ave Maríal ¿Tres, padre? 

(Recordando.) Primero la Basilisa, que era del 
tiempo de tu hermano Celipe... Luego se le 
perdió la Mónica, que es allá, apareada con 
Damián... Y ahora, la Esperanza... 

¿Y no le quedan más? 

No. La Esperanza es la última que se pier- 
de. 

¡Probe tio! 

Conque, ¡ojo, que asan carnel Y a la cocina. 
(Haciendo señal de echarla ) 

Voy, padre, voy; pero al comedor, que ten- 
go que sacar les platos finos. (Vase a la casa.) 
¡Mal año pa Judas! (Yendo hacia camino foro iz- 
quierda.) ¡Maldita sea la rebuscal... Y los la- 
garejos... Y el chocolate, que es el que trae 
más visitas... (Vase.) 


ESCENA Ill 


PEPA, y dentro CARMEN, RAMÓN, ENRBIQUETA, TRINIDAD, JA- 


Pepa 





CINTO y COLME 


(En la ventana baja, derecha de la fachada de la casa, 
eon un paño en la mano, limpiando platos. Asomándo- 
se y mirando a la finca hacia lateral derechs, para lo' 
que echa el cuerpo fuera de la ventana.) No se ve 
ná. (Entra a la habitación; vuelve a asomarse, escu- 
ebando atenta.) Ni se Oye ná. (Vuelve a entrar y 
salir.) El caso es que padre dice que tienen 
buen jolgorio. (Mira y escucha.) SÍ, sl... están 
dentro del lagar.. (Entra y sale.) ¡Buen pisto ' 
tiene padre hoy]! (Sigue pasando el paño e los pla= 
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— 34 — 
tos.) Es que bien mirao, lo de do bad: es 
pa encogele el corazón a un padre! (Entra y 
sale ) ¡Y claro, el mio piensa que cuando las 
hijas de tu vecino veas marchar... (Entra; rui- 
do de platos. Sale, mira y escucha.) Na; entoavía 
ná... ¡Así que madre: me cascó hoy sin moti- 
vo! No, pues en lo tocante a ml... ¡Bien 
tranquilos puen estar! (Con resolución ) Como 
soy Pepa, que yo me he de perder por la Igle- 
sla! (Entra, y sale con otro plato. Dentro, bullicio. Con 
gran alborozo.) ¡Ya vienen, ya vienen! (Al echar- 
se fuera para ver y al celebrar lo que ve, deja caer un 
plato, que se rompe. Mirando al suelo.) Ya rompie- 
ron un plato los convidaos! 

(Dentro.) ¡No, todavía ¡o! 

(Idem ) ¡Ahora, ahora es la gracia! 

(Pepa no limpia, pendiente de mirar a foro derecha; 
saliéndose de la ventana para ver bien.) 

(Dentro ) ¡(Jue no! (Un chillido ) ¡Que no! 

¡Eso querrías tú, miá esel 

(Dentro.) ¡Es una traición! (Chillido.) ¡Nos va- 
mos a defender con las sombriilas! 

(Dentro.) ¡Aceptado! Ustedes con las sombri- 
llas y nosotros con los racimos! 

(Pepa entra y sale.) 

(Dentro. Con voz muy fuerte.) ¡¡AÑá voy yol! 
(Idem. Chillido.) ¡Uy, qué barbaro! 

(Idem.) Resobar no vale, que es mancha en 
el vestido! 

¡Y que no sale ni con bencina! 

(Dentro.) ¡Claro, si la ropa es un estorbo para 
todo! 

(tdem.) ¡Ay, qué gracioso! 

Pues es la pura... Este juego no es pa vos- 
otras, con tanto requilorio y tanto remilgo... 
(Dentro! Chillando.) ¡Ramón, que eso no es del 
juego! 

¡Alabao sea Dios y qué atrevido es ese de- 
monio de hombre! 

(Dentro.) Usted dispense, fué sin ca. 
(1dem.) ¿Cuántos lagarejos has hecho, Jacinto? 
(Idew.) ¡Ninguno, don Cosme, soy muy torpe! 
(Chillido' de ellas, ) 

(Dentro.) ¡Que va un topo, LS va un topo! 
(Chillidos.) : 

¡Anda, el señor! ¡Qué bien as asusta! 
(Dentro.) ¿Ve usted cómo le abrí camino? 
(Idem.) ¡Pues de esta no se libra! . 
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- (Dentro.) ¡Queme alcanza! ¡Que no puedo más! 
¡Corre, tonta! 
(Idem.) ¡Que val ¡Que va! 
(1dem.) ¡Corre, corre! 
(Idem.) ¡Que te pesca! 
¡Y la va a alcanzar! 
(1dem.) ¡Ay, ay, que me rindo! 
(Chillido fuerte de ellas y de ellos.) 
(Chilla y deja caer un plato.) ¡Se cayó! ¡Otro pla- 
to que rompen los convidaos! 
(Dentro ) ¡Buena liebre! 
(Mirando.) ¡Qué preciosas! Color rosa y con 
moñas! 
(Dentro.) ¿Te has hecho daño? 
(1cem.) No, daño no. ¡Ay, qué vergúenzal (Con 
voz más débil.) 
(Dentro.) No apurarse, Enriquetilla, no se ha 
visto casi nada. 
(Pepa entra y no sale.) 
(Dentro. A dúo, con pena.) ¡¡Casi nadal! 
(Idem.) ¡Qué tontos! 
(Entran en escena Carmen, Trinidad, Enriqueta, Jacine 
to y Ramón.) 
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«CARMEN, TRINIDAD, ENRIQUETA, JACINTO, RAMÓN; luego COS- 
ME, BALBINA, CONCE, RAMONA; después LUCAS, PACA, ANTO- 
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NIA y GERARDO. Más tarde PEPA 


Eso es de mal gusto, Ramón. 

Todo lo que digo esta tarde, le parece a us- 
ted de mal gusto. 

Es que dice usted unas cosas... (Vienen ellas 
solocadas, encendidas y algo despeinadas, Trinidad y 
Carmen con sombrillas.) ¡Poda me han despel- 
nado! 

¡Y a mil 

¡Y a mil 

Son ustedes muy pesados. 

(Con inocencia.) ¡ Y muy sobonesl 

(A Ramón.) Se enfadará usted, pero le cae 
muy bien el apodo; «El ciego » 

(Picado, a Trinidad.) ¿Está usted de chunga? 
(Enojada; a Jacinto,) ¡Sí no sabes hablar sin 


, Alargar las manos... 


- Pues es de nacimiento. , 
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]¡Yo estoy rendidal! (Se sienta.) 

(Se sientan todos. Ramón en el macizo, detrás de E 
men. Carmen, Jacinto y Tripidad en las sillas de la de-. 
recha. Enriqueta en una de la izquierda, quedando al 
lado otra desocupada. Entran en escena Balbina, Ra- 
mona y Conce; delante viene Cosme. Las primeras traen. 
en la mano sombreros de las chicas: Cosme se adelan. 
ta y se para en el centro de primer término, las seño- 
ras se dirigen al emparrado.) 

(A1 pasar Ramona.) ¡Bravo, bravo! (Aplaude. El 
grupo de la derecha aplaude también y gritan: ¡Bra- 
vo!) 
(Riendo.) Ustedes sabrán por qué. 

Porgue acabamos de ver úna obra de usté, 
que ha gustado mucho, ¿verdad, Enriqueti- 
Ha? ( (En el grupo de la derecha carcajadas. 

(A 1os chicos.) ¡Qué majaderos! 

(Se sientan las señoras: Balbina, en la esquina, al En 
blico, áel banco que habrá contra la casa, Conce al 


otro lado de ella. Ramona en el banco de enfrente, 
_ Cosme en primer término, centro de la mesa del em- 


parrado, en una silla. El diálogo se llevará con lentitud. 
en este grupo y con mucha viveza en el de la derecha, 
En éste, las parejas hablan entre sí durante pon diálo- 
gos de la izquierda. ) > 

(Antes de sentarse.) ¡Pepa! (Sale Pepa. Recoglendo. 
los sombreros.) Tralgan ustedes, que estarán 


molestas, (Le da los sombreros a Pepa, que los entra 


en la casa. ) 
(A Cosme.) ¡Alguna barbaridad de ustél 


¡Tráteme usted mejor, Balbina! 
(Dentro ladra - un perro ) 
¡Que aten ese perro! (Ladra el perro.) - 


drena se levanta ) ¿Eh? (va hacia foro derecha.). 


¡Pero si el perro es un santo varón! (Ladra el 
perro ) 

¡Que le aten, que si no no entro! 

(Gritando.) ¿Que no muerde! ¡(Que no muerde! 
Julián, Julián! 

Pase usted sin wiedo, que yo le ai 

(A las señoras.) Los de Iriarte, 


Voy. (Levantándose.) ] 
(Con exagerado asombro.) ¡Y un joven con Paca! 


¡Usted no ve bisn, hombre de Dios! 


Véalc usted; ya están aquí. (Entran Paca, Ge- 
rardo, Lucas E Antonia. Conce y come: salen a su en- 


cuentro A 
(Besando a Paca y Antonia.) ¿Dichosos los ojos! 
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Lucas, a buena hora... 


Creí que no veníamos, porque ésta no esta: 
ba buena. 

Tarde y todo quisimos hacer honor al con- 
vite. 
(A Cosme y Conce.) Gerardo Ramírez, hijo del 
socio de Lucas... 

Muy señor nuestro... 
Su servidor... (Les da la mano, vienen a primer tér- 
mino; todos en pie en los dos grupos, menos Ramón, 
que sigue sentado en el macizo.) 
(A todos.) No se molesten ustedes... 
¡No faltaba más!... (Saludan Lucas y Antonia a las 
señoras y se sientan, Lucas junto a Conce, y Antonia 
junto a Ramona.) 
(Con Gerardo en la derecha.) Gerardo Ramirez, 
(Con intención.) m1 amigo... 
(Desde el suelo, gritando.) ¡Sentarsel! ¡¡Sentarsel! 
¡¡Sentarse!! 
(A Ramón.) ¡Pero usted ha creido que esta en 
los torosl 

(Que quedó de pie, a Gerardo.) Ustedes a ese gru- 
po, jóvenes. (Señalando al grupo de señoras.) Aquí 
no se dan más que mayores. Yo, a la sastre- 
ría (Señalando el emparrado.) 

¿Qué sastreria? 

AJÍ ¿no ve usted? (Llevándule hacia al emparra- 
do.) La parra, sastrería; proveedora de nues- 
tros primeros padres. 

¡Ah, ya! (Sourte.) 

(Que habrá estado oyendo.) Este don Cosme es 


atroz, 


Sí, atroz. Todos los años nos coloca ese chiste 
(En el grupo de la derecha se sientan entre Carmeny 
Jacinto, Paca, Gerardo en la silla vacía junto a Enri 
queta. Conce se levanta. ) | 
Voy a ordenar la merienda, que ya es hora. 
(Entra en la casa, ) 

(Mirando a Enriqueta, aparte.) ¡Bonita chiquilla! 
(Sofocada, aparte.) ¡Cómo me mira! 

(Mirando a Enriqueta; aparte.) ¡Y parece que se 
entera! 

(Mirando a Gerarlo de reojo; aparte ) ¡Y cómo me 
gustal 

(Aparte.) Aprovecha, Gerardo. (A Enriqueta, 
acercándose.) Y usted, señorita... (Siguen ha- 
blando.) 

(Desde el otro grupo.) Chicas, que se acerca el 
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ula de la Patrona y el padre Poe me al 
encargado de buscarle quién se la vista. 
Conmigo no cuente usted, 

Ni conmigo. : 
Usted, Paca, usted la vestirá. (Con intención.) 
(Picada.) Gracias, todavía no. 

¿Todavía? ¡Pues el año que viene no se esca-- 
pa usted! (con intención.) 

(Nerviosa; observando a Gerardo y Enriqueta: a Ra-- 
=:6n.) Se la va usted a comer. 

No tanto, Paca. 

Paquita... 

Hay que aprovechar las ocasiones. 

(a Ramón, tratando de atraerle.) Pero está usted 
demasiado expresivo. 

(Dejando a Carmen y atendiendo a Paca.) SOy algo 
vehemente; (En pie tras de Paca. ) 

No lo disimula usted. 

¿Cree usted que me insinúo demasiado? 
Algo hay de eso. . 

Es que no me doy cuenta. (Sigue hablando con: 
Paca ) 

(A Ramón.) Oye... Oye... (Alto y con intención.) 
ton permiso de Paca... 

(Despeckada.) No le necesitas, pero no te sobra. 
(Sale Conce seguida de Pepa, que traen bandejas con 
chocolates, bollos y sobados. Conce sirve a las señoras 


que acercan las sillas y bancos a la mesa. Igual movi- 


miento en la derecha. Ramón también se sienta a la 
mesa. ) 
(a Pepa.) Tú alli, A mesa. (Grupo dere-- 
cha. ) 

(Sirviendo a las señoras bollos. ) Hagamos por la” 
vida, Lucas. 

Reparemos las fuerzas. (xeriendan en ambos. 
grupos ) 
(Pasando un pie de postre.) Enriqueta, bollos... 
Un bizcochito, Trinidad. 

Gracias, me gusta más con pan: 

Paca, ensaimadas... 

Prefiero una polka... 

¿Mazurca? > al 
¡Qué atrasado está usted en bailables! (o NE 
va a la casa y vuelve con agua y azucarillos, que: 
sirve.) 

(A Fepa, que va a servirla.) No, azucarillo no. 

A misí, a mi sl. 
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(Preparándose « a Oculterse cun la seryilleía. ) ¿Se per- 
mite un chistecito? 

Venga. 

(Con complacencia.) ¿Hs verde? 

Todos no son tan pícaros como usted... 
(Tapándose con la servilleta.) Paca está hecha una 
trucha... porque prefiere el agua dulce. (Se 
oculta bajo la mesa.) 

¡Ebhb! ¡Ebha!... ¡¡Fuera!! ¡¡Fuera!! 
(Levantándose y tirando a Jacinto con un pastel. )' 
¡¡Puera!! 

No, Ramón, proyectiles no. 

(eaiando un pie de postre.) Paca, los sobados. 
(Interesante.) Se agradece. 

(Riendo.) Ahora ge me ocurre a mí un chiste, 
¡Venga, venga! 

(Se levanta y habla al oído a Carmen. Paca y Enrique- 
ta, formando grupo con las cabezas de ellas, Todas 
ríen.) 

(Que se ha leyantado y tratado de escuchar. ) Yo lo 
he oido. 

No es verda. 

Trinidad, ahora me toca a mi. ¡Bueno será 
ello cuando no se puede decir alto! 

¡Seró usted capaz de creer que las bromas 
entre nosotras son iguales que los chistes 
para hombres solos! 

(A Ramón, riendo ) ¡Pues de ti se trata! 
¡Protesto! 

(Riendo.) De usted... 
ellas ) 

Bueno, chitón. Discurran ustedes algo para 
jugar Juego... 

Jugaremos a las prendas. 

¿Viene usted de Paris, Carmen? 

¿Por qué? 

Por las novedades. 

Pues inventen ustedes algo más moderno. 
Algún juego tranquilo... 

¡Pranquilo y con ustedes.... 

(Burlona ) ¡Ay, qué bonito! 

Yo sé uno, nuevo y entretenido. 

Ahora vereis, 

Se le tapan los ojos a Enriqueta. (Movimiento 
de enojo en Carmen.) 

¡Ya parecl yo!... 

O a otra señorita, y se la coloca de pie. Me 
ponen a mí otro pañuelo en los ojos y me 
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colocan ustedes frente a Enriqueta e ¿sto 


a una cuarta de ella... 

¿Y qué más? | 

K£l juego es que yo no puedo besar a pan 
queta más que en la punta de la nariz.. 

(Con inccencia.) ¿Y cuando me bese usted en 
otro sitio? 

(Muy serio.) Tengo obligación de repetir nta 
que acierte. 

¡Qué ingenioso! 

¡Y qué elegante! 

Completamente de salón. 

Todo eso, ¿lo ha discurrido usted? 

Me lo enseñó mi papá. 

¿Era invento suyo? 

Se lo explicó mi abuelo, - 

¡Pues era un sabio! 

Lo aprendió de su padre. 

¡Y decía usted que el juego era nuevo! 

Y lo es, porque todos murieron sin estre- 

narle. 

¿Han leido ustedes la boda de Amparito? 
¡Qué bombo le dan! 

¿Es que algunas personas q poniéndose 

en ridículo! 

Kilos no tienen la culpa de las. indiscrecio- 


_nes del periódico... | 
¡Ay, Lucas! ¡Qué inocente es usted! Eso lo 


ha puesto el chico mayor por orden del 
papa. 

Esta Balbina, hasta el chocolate toa: con 
tijeras. 

¡Siempre igual! 

Y ustedes siempre en el Jimbo. Tengo yo 
guardados algunos papeles de cuando mi 
Felipe dirigió «El Adalid...» Entre ellos hay 
una carta de ese chico, del día que murió su 
madre, que dice: «Ahí va la esquela de 
mamá. En la sección de noticias bien podía 
usted darnos el pésame a papá y a mí, que 
somos los más conocidos... 

Dice que iba A 

Su dinero le cuesta. 

Esono;el traje de boda, según la costumbre... 
De raso blanco, con golpes de lentejuelas... 
¿Costumbre, eh? Me consta que la tela es 


regalo del padrino y que la hechura la pagá 


el padre. 
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Pues entonces, ¿qué pone el marido? 

Los golpes, señora, los golpes. (Han terminado 
el chocolate. Se separan algo de la mesa, Igual movi- 
miento en el grupo derecha, Pepa sale y recoge el ser- 
vicio.) | 
(A Gerardo.) ¡Ay, sl, recite usted algo! (A1to.) 
¡Que tenemos aquí un poetal 

¡Veogan versitosl 

No, Enriqueta, no... 

¡Que recite algo! 

A ver, a ver esa musa... 

(A Gerardo.) No se libra usted ya. 

¡Pero si no recuerdo nadal... 

Cualquier cosilla. . 

Que sea de amor. 

(Recordando.) Voy a ver si... Ahí va esto. «Ante 
el cadáver de una niña.» 

(Burlona.) ¡Qué tristel 


-¡Chitón! 


(Recitando. ) 

El alma es flor divina trasplantada 
por lios a tosca barro, que es el cuerpo. 
El amor de esa flor es el aroma,. 

las pasiones, el cierzo. 

¡Ay del que a ellas entregado olvida 
que el huracán violento 

troncha las flores, y la flor del alma 
es flor de invernadero! 

¡Oh, niña, feliz tú! Virginal palma 
pregona la pureza de tu sueño 

y tu alma en tanto a las alturas vuela 
con el aroma del amor primero!... 


(Aplaudiendo.) ¡Muy bien! 


¡Preciososl! 

¡Bonitísimos! 

Y muy bien dichos. 

No, por Dios. . ) 
(A Jacinto.) ¡Si yo me atreviera con unos pis- 
tonudos! | 
(A Ramón.) No, vale más que no te atrevas. 
No tanto, hombre, no tanto. Son inocentes. 
Te temo, Ramón. 

Allá van: «Declaración de un estudiante en 


. fin de mes.» 


La de la cara morena 
y la boquita de grana: 
¿dónde vas tan de mañana? 
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¿Quieres escuchar mi pobáa: 
(1 odas murmuran: Muy bien. Js 
Yo te diré, ángel divino, 
cuál sería mi embeleso 
si tú me dieras... | 
(Todos sonríen con malicia.) 
E un peso, 
aunque fuera filipino. 
Permiteme refugiar 
mi dolor en tu regazo 
y yo te daré... (Todas sonrien. ) un sablazo- 
siquiera para fumar. 
Pero, adiós, ojos de cielo, 
porque estoy viendo, gitana, 
que aun siendo tan de mañana 
no tienes suelto... ni el pelo. 
Bravo, bravo. 
Muy bien. 
Ay, te tiemblo, chico. (A Ramón.) 
(a Ramona.) ¡Pampoco eso lo sabía usted! 
(A Ramona.) Señora... ¿Usted no lee los perió- 
dicos? 
Sí, pero no enteros... Tengo ya estudiadas- 
sus fecciones: Hcos de sociedad, espec- 
táculos... para los jóvenes; cultos... para los 
curas; Tribunales... para los abogados; poli-- 
tica... para los caciques; cuentos, poesías... 
para los literatcs; crímenes, folletín... para 
los románticos... 
(Aparte.) Esta se traga la cuarta plana. 


- (A Ramón, que habla con Carmen.) Ramón, tengo- 


un secreto de usted... 

(A Paca.) Venga el secreto. 

No es para dicho de pronto. 

Digame usted siquiera de qué se trata. 

Pero nada más... Se trata de chicas. 2 

(Ramón se acerca a Carmen. ) 

(A Ramón.) ¿Por qué no te vas ahora: con fin-- 


- Yiqueta? 


Ya empiezas... 

(Enoja3a.) Has empezado tú. ¡Con qué entu- 
siasmo la perseguias! | 
Ksas son pequeñeces, Carmen .. 

¡ Y que la alcarzo a usted! ¡Que la alcanzo a. 
usted! ¡Sin dejarla en paz un momento! 
Mujer, son pequeñeces... 
¡Y cuando se cayó bien mirabasl ¡Atrévete a. 
decirme que son pequeñeces! ] | 
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¡No, hija, no lo son! (birigiéndose a Paca a primer” 


término; con interés.) Me lo dice usted sin re- 
medio. (Siguen hablando. Ramón ha dejado a Carmen 
y atiende a Paca.) 

¿Tan mala boda hace Amparito? 

No será tanto... 

Eso creo yo... 

Dicen de él que no tiene más que trampas... 
Vamos, que ha hecho un disparate. 

Eso no, si ella está enamorada... El verda- 
dero amor es ciego. 

Es ciego y pide limosna. 

Nada de eso, Enriqueta. ¡Burlarme yo! 

Pues a mí me parece que sí. Es usted ave 
de paso .. . 
De paso no, porque si me dejo aquí el cora- 
zón he de volver por él. 

O vivir sin él. 

Imposible, créame usted, Enriqueta. 
Además, somos muy jóvenes... 

Yo ya soy un personaje, en mi pueblo al 
menos. Soy el primer abogado... saliendo de 
la estación. 
¿Pero no decía usted que es registrador? ¿Ve 
usted cómo se burla? 

No me burlo; voy a hacer oposiciones a re- 
gistrador y si saco buen número verá usted 
qué pronto... 

¿Que pronto qué? 

Escojo Avila y nos instalamos. 

¡Ay, Avila escoge usted! ¡Es muy aburrido!" 
Pero está a trece pesetas de Madrid... 

(A Jacinto.) Yo amaría a un hombre todo ge-- 
nerosidad y heroismo, a un hombre capaz 
de realizar por mi el mayor sacrificio... 

Pues ese soy yo. 

¿Usted? Vamos a ver, ¿de qué sería usted 
capaz? | 

¿Yo? (Con resolución.) De todo... ¡Hasta puede 
que de casarme!... | 
(Enojada.) Ramón, ¿vienes? 

(A Carmen.) Voy. (Hace ademán de ir,) 

(A Ramón.) Vaya usted, pero no lo sabrá... 
(Volviendo a Paca.) ¿Ella es rub:a? 

¡Uy, rubia! Nada de eso! 

¿Y no es soltera?... 

Que no saca usted nada, ea. 

(Impaciente.) Ramón, ¿acabas de venir? 
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(Con acritud.) ;; Voy! 


entiende sus ataques. 

Por Dios, Paca, ¿quién es esa o mia? 
Calma, calma. Siéntese a y hablare- 
mos, 

Pero, Ramón... 

(Irritado ) No puedo ir ahora. (A Paca.) Dice 
usted que es morena... (Siguen hablando.) 
Algunas personas no pueden disimular la 
mala intención. 

Es que si, chica. 


(Alto.) Hay quien si no hace daño a una 


amiga, no se divierte. 
¿Decías, Carmen? 
(Que me parece que pierdes el tiempo y se 
le haces perder a otros. 

(Nerviosa.) ¡Ja, ja, ja! ¿Pero tú crelas?... (A Ra- 
món.) Vaya usted, Ramón. Un minuto más 
conmigo y peligra usted. 

(A Carmen.) Carmen, no seas así. (Reconvinién- 
dola., ) 

¿Peligro? No es por eso. 

Muy sujeto quieres tenerle. (A Ramón.) Vaya 
usted, que si no... (Ademán de azotar.) 

Ven, hombre; ¿no oyes que te deja? 
(Irritado.) Carmen, ¡no seas ridículal 

Eso, sí. Ahora insúltame, (1lorosa. Se levanta y 
va a su madre.) Mamá, vámonos. 

(Separándose de su grupo.) ¿Qué ha sido? 
(Levantándose.) Alguna niñería... 

Alguna broma de Ramón. 

Puede que no sea de Ramón. Hay quien las 
gasta más pesadas. 

(A Carmen) Pero Carmen, mujer; si estás 
ofuscada. 

Déjeme usted en paz. (Llora.) 





Ella le cree a usted un lila al ver que no ! 


(A Ramón.) ¡(Qué poca consideración! En casa 


ajena provocar un disgusto así... 

(A Balbina.) Señora, yo no ha sido, es que... 
Vaya, vaya; hacer las paces, chicos. 

(Ramón habla a Balbina.) 


No le oigas mamá, que le viga Paca, (mba : 


en la casa por el sombrero. ) 


(A Cosme.) Ya pareció aquello, ¿ve usted cómo 2 


no era Ramón? 


(a Ramón.) ¿Pero qué ha sido ello? (Habla con y ] 


Ramón ) 
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(A Conce.) Si, si; nos vamos, que empieza a 


- anochecer, 


¡Pero si es muy pronto! 

(A Balbina.) Pues deshace usted la piña, por- 
que en cuanto una se despida, verá us- 
ted. 

Estoy violenta. ¡Qué chiquillos! 

(A Cosme.) ¿Verdad que no es culpa mia? 
(Sale Carmen con el sombrero puesto.) 

No seas rencorosa, Carmen. Las paces y a 
divertirse. 

(En el grupo derecha, Paca habla con Enriqueta y 
Gerardo.) - 

(A Cosme.) No, yo ya me voy. Me irrita ver a 
esa necia. (A Balbina.) Mamá, ¿vamos? 

(A Carmen.) ¿Pero qué te ha hecho Ramón? 
Nada, señora; créame usted. 

(A Balbina; mirando a Ramón.) le lo contaremos 
los dos por el camino. 

Entonces, yo también quiero irme cuanto- 
antes. 

(Yendo a despedirse.) No, no moverse. 

Sí, que también nosotros nos iremos. 

¿Ve usted, señora? 


(Balbina, Ramón y Carmen. se despiden.) 


(Al grupo derecha.) Adiós, adiós. (Vanse camino 
foro dereche Balbina, Ramon y Carmen; estos últimos 
juntos.) 

(A los de la derecha, levantándose.) Niña, en.mar-. 
cha. 

¿Ya? 

Si, ya. 

¡Pero si es muy pronto, doña Ramonal 
¡Claro que es prontol 

Ks que luego obscurece y a mi paso es un 
paseo de una hora. (Enriqueta y Trinidad entran. 
por los sombreros y sombrillas; todos en pie, despi- 
diéndose de Conce.) Gracias y hasta la del año 
que viene. 

Las gracias a ustedes. 

Pero hasta el año que viene, no. Dejarse ver 
antes. 

(Despidiéndose de Cosme.) Don Cosme, las gra- 
clas. 

(A Jacinto.) (Qué, ¿se han hecho muchos laga- 
rejos? 

Algo. ¿Qué le parecen a usted los cimientos: 
de la niña?... (Por Enriqueta, ) : 
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Que va a tener que consultar, porque eso no 
es natural a sus años... 

(A Paca.) ¿Ustedes vienen ahora? 

No, nosotros iremos solos. (Con intención) 
(Mirando el reloj.) Es que yo tengo un asunto... 
Si, sf; vaya usted con Enriqueta. Ya le he 
dicho que nosotros iremos solos. 

(Salen Enriqueta y Trinidad con los sombreros y som” 
brillas; se despiden de todos.) 

(A Cosme y Conce.) Volveré. Antes de marchar 
visitaré a ustedes. (Marchan por camino foro de- 
recha, Jacinto y Trinidad, Gerardo, Enriqueta y Ra- 
odas) ¡ Adiós, adiós! 

(A Antonia.) ¿Nos iremos? 

Pregunta a Paca. 

(Nerviosa, llorosa.) SÍ, sÍ; Vamos. 

(a Conce.) Hasta pronto. 

(A Cosme ) Cosme, seguir tan valiente. 

Ya volverán ustedes por aqui. 

(Impaciente.) ¿Nos vamos? 

Si, hija, sí. 

Vamos. 
(Empieza a anochecer; vause camino foro derecha. 
Cosme ante ellos hasta salida de escena. Conce queda 
en segundo término.) 

(Mirando al camino ) Aún les alcanzan ustedes; 
por allí van. Las mamás juntas; las chicas 
cada cual con su pareja. 

(Cogiéndose del brazo de sus padres, turbaca la voz ) 
Yo, con vosotros... Con vosotros, que aún 
me querreis.. (Llorosa.) ¿Verdad? 

¿Pero lo has dudado? 

¡Uon el alma entera! (Vanse.) 

(Parado en último término, foro derecha. ) Anda, 
hijita, que bien dijo el que dijo: «No hay 
función sin tarasca, » 

(Que ha venido a primer término y va n BE la 
casa) ¡Compadécela! ¡Pobrecilla! e de 
un mal que ya no acabará en cural... (Mar- 
cando la bendición. Cae el telón corto.) 


MUTACION 








a Ra 


CUADRO SEGUNDO 


: “Telón corto de paisaje de Castilla. Otoño. Anochecer de luna, En el 
telón, pintadas veredas entre matorrales, que terminan en la esce- 
na, pareciendo tener su entrada por ella. Ea escena una piedra o 
poyo grande que pueda servir de asiento a dos personas. 
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CARMEN, TRINIDAD, ENRIQUETA, JACINTO, RAMON y GERARDO 
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(Entrando en escena por la izquierda.) Pues yO no 
quiero, ea, no quiero. Y no volverá a suce- 
der. 

Tu madre tiene la culva. 

Mi madre no. La culpa es tuya, que en 
cuanto hablas con otra te olvidas de las 
demás. 

¡Qué he de Je mujer! 

¿A que no me oiste cuando te gritaba? 
(Contuso.) Te diré... Me pareció oir... 

¿Lo ves? ¡Pues te he dado tres gritos! Y 
como tú no te acordabas de ml... 

(Fingiéndose enterado.) ¡Ah, ya caigo! Fué cuan- 
do... 

(Enfadada.) Fué cuando Trini saltaba la tapia. 
Y tú... (Llevándose el índice a la mejilla derecha, 
significando mirar. ) 

(súbito y con ironía ) Pues créete que no pude 
menos de acordarme de ti. 

(Entrando por la izquierda, seguida de Jacinto.) Na- 
da, que no me convence usted. 

No es por falta de razones ni de interés en 
conseguirlo, 

Todo lo contrario. Le faltan a usted las dos 
COSas. (A Carmen y Ramón.) ¡Cómo correis! 

Es que nos van a alcanzar las mamás. 

¿Y Enriqueta? 

(Mirando por la izquierda.) Por ahí viene entu- 
siasmadísima con el forasterito. 

(Todos miran a la izquierda. 


$ 


(a Carmen.) Míralos, Ella embobada; él re- 


creándola el oído con música de amor. (Dicho 
con zumba.) e 
¡Jesús qué modo de repentizar! 
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lEnriqueta lee a primera o | 

(Gritando hacia la izquierda.) a Vamog,.. 
que os alcanzarán! 

(Entrando.) ¿Quienes? 

(Con seriedad cómica.) Las mamás, niña. ¿Ya 
te has olvidado del mundo y sus pompas y 
vanidade*? (Ríen todos.) 

(Ruborizada.) ¡Qué tontas! 

(Entra mirando hacia la izquierda; a Trinidad. ) Aún- 
no se las ve, Pero El ustedes lo quieren, ge- 
guiremas. 

(Que ha estado mirando por la derecha.) Pe por 
dónde seguimos? 

Por la carretera. 


Hom bre, ese no, (Contrariado.) 


(A Ramón.) ¿Por qué? . 

a Gerardo.) (Usted es novato. Ya compren- 
derá...) 

(Mirando a la derecha.) Por el atajo de la dere- 

cha. 

(Muy súbita.) No... Es muy esposo: 

(Señalando el telón.) Por ese más estrecho. 

(Muy súbito. ) Nod... (A Ramón en voz E) Es el 

del año pasado... : | 

Pues por ese otro de acá. 

(Muy súbito. ) ÑO... 

(A Enriqueta.) ¿lambién ted ya? 

(A Kkamón, enfadada.) ¡A ti qué te importa! 

Yo resolveré la cuestión. 


(Sin gran empeño.) Por la carretera. 


(Afectando seriedad.) Imposible para ustedes: 

ese Camino, a esta hora en que están sueltos 

los tremendos perros de las riberas... 

¡Que los tengo un miedo! 

No debían consentir eso, porque no es posi-- 

ble pasar por la carretera. 

¡Y que son unos perrazog8!... 3 
(Yendo a la izquierda ) ¡ 'Callen ustedes! (uscnena; 38 
van a la izquierda Trini y Enriqueta. ) de 
(A Jacinto y Gerardo.) Vamos por cualquiera de 
los atajos. Después de todo, este añooel : 
que viene, alguna de ellas tendrá que repe- 
Di 

(Trini, Carmen y Enriqueta vienen a la derecha, co-- 





¡Que vienen! 
¡Que llegan! 
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¡Están ahí yal | 

(Con precipitación.) Pues andando, (Da el brazo « 
Trini. Vanse Trini y Jacinto por la derecha.) 

(A Enriqueta.) Los seguiremos. (Vanse derecha.) 
(A Carmen, dejándola pasar delante.) Anda, anda. 
(Al quedarse atrás mira al cielo y dice:) ¡El demo- 
nio de la lunita! ¡Nada, ni una nube! (vanse 
derecha.) 


ESCENA II 
—RAMONA y BALBINA 


(Entra por izquierda, recogida 4 dos manos la falda, 
Anda muy deprisa; llega a la derecha y mira por ella.) 
Inútil, inútil la carrera. (Amenazando con la 
mano.) ¡Ah, trastos! ¡Ah, chiquilla! ¡Ya te 
arreglaré yol 

(Entrando por la izquieráa, * jadeante; la falda cogida 
a dos manos, sudorosa. Ve el poyo y se deja caer senta.- 
da sobre é1,) ¡Ay, no puedo másl 

(Viniendo a Ramona, indignada.) ¿Lo ve usted? 
¿Qué pasa? 

¡Qué ha de pasar! ¡Que ya no se les vel 

(Con inocencia.) ¿Les habrá ocurrido algo? 
¡Nada de esol Mi prisa era, porque en este. 
sitio, además de la carretera, hay tres atajos 
cercados por la única maleza del contorno. 
(Con candidez.) ¿Y qué? 

(Que todos los años equivoca el camino al- 
guna parejita. ! 

¿Al regreso? 

¡Naturalmentel (Se sienta.) 

Pero este año... 

(súbita.) Este año se equivocan las tres. 

Pero con el recurso que yo he empleado... 
Inocente, inocente... 

¡Por Dios, no ha de encontrar usted nada 
bueno! 

Si, señora; inocente haber hecho a Carmen 
acompañarse del novio de Trini y a Trini 
del de Carmen. Inocente o muy peligroso. : 
¡Usted siempre mal pensada! ¿Qué peligro 
puede haber en un paseo con luna tan clara? 


(Con indignación.) ¡La lunal ¿Pero usted, a sus 


años, se fía de la luna? La luna es una hi- 
pocrita redomada, que en cuanto ve una pa: 
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. rejita sobre la Le ge eocobds detrás de hi 3 
primera nubecilla que encuentra. 
(Bromeando.) Será rubor... 

¡Rubor! Es que se burla delos AHD bobos 
y de las madres tontas como nosotras! ¡Ku 
bor! Ese rubor se parece al de las que se 
tapan la cara con la mano abierta y ven por 
entre los dedos, (Con. rabia y mirando al cielo.) 
¡Esa rubor! ¡Despues de lo que habrá visto! 
¡Jesús! ¡No deja usted en paz ni a los pla- 
netarl 

Es que me subleva pasar plaza de tonta. 
¿Pero qué tiene de pecaminoso estu? Un 
paseo hunesto. Si es hasta poético. Kl ano- 
checer trauquilo, la luna llena... 
(Interrumpiendo.) Y las parejas en cuarto cre. 
ciente, 

¡Ay, Balbinal ¡Y nosotros en cuarto men. 
guante! 

Feliz usted. Yo hace tiempo entré en eclip- 
se total. (se levantu.) En marcha. 

(Obscurece repentinamente.) 

(Se levanta.) ¿Eh? ¿Obscurece tan de pronto? 
(Impaciente.) ¡Qué ha de obscurecer! (Con rabia, 
mirando al cielo.) ¡Hs la desvergonzada, la hi- 
pocritona, que se esconde! 

Pero Balbina, ¿y si es que se avergúenza? 
Pues entonces, . ¡¡¡qué habrá visto Ramonal!ll 
(Se recoge a dos manos la falda y echa a correr por. 
la derecha.) E 

(Hace igual operación y la sigue.) ¡Balbina, Balbi- 
nal (Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO TERCERO 


1,a misma decoración del primer acto. El balcón antepecho abierto. 
La lámpara d> la escena sin encender. Entra Rosa pasillo derecha 
y abre el interruptor de la luz eléctrica, encendiéndose la lámpara, 


ESCENA UNICA 
ROSA, LUCAS, ANTONIA, PACA. Luego LIBORIA 


Rosa Vendrán los señores cansados... (Entran don 
Lucas y Antonia con Paca en medio y cogidos de sus 
brazos; vienen muy despacio. Paca, seria, grave, páli- 
da, apenada; Lucas y Antonia rebosan contento. Rosa 
queda al foro | 


Lucas ¡Nada de eso! ¡Yo he venido casi en volan- 
das! (Rie.) 

- Paca , ¡Qué exagerado! (Con afectada sourisa cariñosa.) 

Ant. (Un poco fatigada ) Hemos venido despacito... 

Paca (Se suelta de ellos; con afectado mimo ) ¿Están con- 


tentos los señores? ¿(Qué más quieren los se- 
ñores? (Echándoles los brazos por el cuello.) ¿Quie- 
ren un besito cada uno? ¡Pues allá val (Bosa 
a Antonia. ) 


Ant. (Gozosa.) ¡Hija ¡A 
(Paca besa a don Lucas. ) 
Lucas (Cariñoso.) ¡ala persona! 
Paca Ahora a descalzarse y aviarse de casa, que 
esta noche hay que dedicarla a la familia. 
( Mimosa.) 
Lucas (Aplaude.) ¡Muy bien dicho! 
Ant. Lo que tú quieras. (Vase a su cuarto.) Rosa, 
ven. 
Lucas (Yendo al suyo.) ¡Rosa! 


(Rosa al cuarto de- don Lucas, Paca ante el espejo se 
quita el sombrero; con él en la mano va a entrar en. 
su cuarto; en la otra mano el pañuelo, con el cual, 
mirando sí la ven, se limpia los ojos.) 


Lib. : (Entrando foro derecha; en voz baja y con mo) 
AN Señorita... 
- Paca (Deteniéndose.) ¿Qué? (En la puerta del cuarto.) 
Lib. (Aparte.) (Me gano algo.) Señorita .. que no me 


Po deja en paz ese hombre... el señor Fabri- 
e cio... 
El señorito Fabricio. No es ningún viejo, 
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espero al balcón. 


en traje de familia! 


- (Rosa vaso foro derecha.) 








Verda, señorita. ¡Si usté quisiera escuchar- 
me! Por esta vez ná más... se a pato 
Habla, te escucho. 

(Animándose,) Pues que E] señor, ao el se- 
ñorito Fabricio me ba plantao hoy cuatro 
frescas porque dice queno la doy a usté sus 
recaos y que ya no me dará ninguno máss 
porque... ya vé usté, señorita, cree US la 


que se le burla soy yo... 


(Rosa pasa al cuarto de Antonia.) 

¿Eso cree? (Pensativa,) 

(Animándose.) Si, señorita; tanto que pa po- - 
nerme a prueba .. por última vez... (Aparte.) 
Ahora me la gano. Pues... me ha dao esto 
pa usté. (Una carta que no se atreve a alargar a Paca 

y apenas se la ve en la mano, ) Yo no la quería 
tomar, señorita... pero, ¡qué cosas me dijol 
Trae, trae. (Coge la carta, vacila; OS la abre y. 
lee. ) 

Ya comprendo yo que hice mal... y usté, se- 
ñorita, haga de mi lo que quiera .. (Paca ha 
leído y queda pensativa.) Porque bien compren- 
do que merezco cualquier barbaridá... des- 
pués de lo que usté me tiene dicho... tantas 
veces... pero, ya vé usté, señorita... 

(Paca sin atender a Liboria, inquieta, nerviosa, saca el 


pañuelo, se le pasa por la frente y los ojos, vacila, Ha 


dejado el sombrero sobre el escritorio.) 
Pues... (Con voz débil y vacilante; parece arrepentir. 
se y calla. Liboria no ha oído y sigue.) a 
¡Yo qué iba a hacer! Una no va tampoco a 
maltratar a un señor... señorito, tan bueno y 
tan del par igual de la señorita... 
(Interrumpiéndola, resueltamente.) Mira, Liboria, A 
vete y dí al señorito Fabricio, que sí, que lea 


(Asombrads.) ¡Señorita, por Dios, señorita! 


Anda, vé a decírselo, (Sonrie.) E 
(Cóntenta.) | ¡Señorita, señorita mial (Transición; 3 
ofciosamente.) ¿Y cuándo, señorita? e 







Ahora mismo. 3 
Volando. (Aparte) ¡Que me gano el chal! (Vaso A 

pasillo derecha.) de 
(Sale del cuarto. Rosa detrás, Lucas sale del suyo. z 
Ambos en zapatillas y ropas de casa.) ¡Ya estamos 


Estamos. 
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(viendo a Lucas y Antonia.) ¿Estamos? (Con atec- 
tada alegría.) Pues... a la una, a las dos y a las 
tres. ¡¡A querernos muscho!! (Impresionada; los 
abraza al cuello.) 

(Llorosa.) Mucho, hija mía. 

(Contento.) ¡Viva Paquita! 

(Con la voz turbada, oprimiendo a sus padres contra 
ella) ¡Á quereros ea una noche por todo lo 
que habeis sufrido en un año. A cerrar con 
mis labios (Bezándoles.) los labios de todas las 
heridas que he abierto... (Llorosa.) 

(Llorosa.) ; «Pacal 

(En foro derecha, misteriosamente.) Señorita... 
¡Chist! Señorita... 

(A Lucas y Antonio ) ¡Chitón, chitón! (A Liboria.) 
¿Que? 

(Extrañeza en Lucas y Antonia ) 


Que... que ya está abajo... 
(Soltándose de Paca; sorprendidos ) ¿Quién? 


(Hace señas a Liboría de que se vaya, Liboria pasa la 
escena y entra por pasillo izquierda. A Lucas y Anto. 
nia.) Vosotros me guardareis el secreto y no 
lea direis nada a mis papás... 

(Ríe.) Prometido. 

(Impaciente, preocupada.) ¡Paca! 

(Volviendo a abrazarles; con aire de misterio, ) El 
que está abajo es Fabricio... 

(Con igual misterio.) ¿El de la...? 

(Extrañada.) ¡Pero, Paca, al fin! 

(Va al balcón; al pasar se mira al espejo un instante. 
y se atusa el pelo. A Lucas y Antonia, que han que- 
dado en primer término, volviéndose a ellos.) ¡¡Chi- 
tón.! (Se asoma al balcón y habla hacia la calle ) 
(Yendo suave hacia Antonia.) Si se oyera algo... 
(Poniendo el oído hacia el balcón.) 

(Preocupada ) ¿Y para qué? 

(A Antonia.) ra su pareja... 

¡Quién sabe, Lucas! 

(Dirigiéndose en puntillas al balcón.) No entiendo 
nada... 

(Yendo también a segundo término.) Dejalos. 
(Cerca ya de Paca.) ¿Qué dice, qué dice? (Tira de 
la falda a Paca.) 

(A cercándose, gozosa.) Déjalos, hombre, déja-. 
los... 

(Volviendo a ellos.) Dice que no está en edad 
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de hacer. el 030 y que « si mis padres no se 


oponen... 
Ant. (Vacilando.) Que suba... , 
Lucas (Contento. ) ¡Ahora mismo. 
Ant. Si tú lo quieres... | | 
Paca (Vuelve al balcón y habla. Se despide y vuelvo a es. 


cena; con melancolía,) Ya está... 


Lucas | ¿Sube? 


Ant. 

Paca (Con lentitud.) ¡Sube! (Llorosa.) 

Ant. (Yendo a ella ) ¿Lloras? 

Paca (Reponiéndose.) ¡Si estoy muy contental ¡Muy 


contenta! (Abraza de nuevo a sus padres; campani- 
lia dentro.) ¿Me quereis? ¿Me quereis a 
Ant. ¡Más que nuncal | 
Lucas ¡Más que siemprel 
(Rosa en pasillo foro derecha, Liboria llega con sigilo 
al pasillo foro izquierda y queda observando.) 
Rosa El señor Fabricio... 
(Paca hace señal de que pase.) 


Ánt. 

LUCAS ' ¡Que pase! 

Lib. - (Con júbilo.) (Me he ganao el chal.) (Muy claro y 
destacado.) (¡¡Me le he ganaol!) 

Lucas (A1 público. ) 


Ahora no nos digas tú | 

cuando esperamos tu aplauso, pe 
¡¡gracias a Dios que acabó ó 08) 
la «Guerra de los treinta añosl!» | 


(Telón rápido.) : ds y 


FIN DE LA COMEDIA 
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